
y 1964 fue ministro de Salud de Jorge Alessandri.

En el plano académico siempre impulsó el progreso
de la facultad de Medicina, siendo además Jefe de
Cátedra y Jefe del Servicio de Medicina.

Impresionaba a los alumnos por su estatura y ceño
adusto. Su principal condición,
además de la de ser un clínico
criterioso, era su extraordinaria
capacidad de emprendimiento.

Siempre con bigote, cuando
se enojaba se lo mordía, lo que
ciertamente era signo de mal
pronóstico para sus alumnos. Sin
embargo, detrás de esa seriedad
y estrictez se escondía un hombre
cálido y muy buen amigo. Buen
gourmet, disfrutaba de los viajes,
la música clásica y la cultura en
general.

Era visionario y además
pionero. Inspirado en la experiencia
que había adquirido en Estados
Unidos, como Profesor de Medicina
y Jefe de Servicio en el Hospital
San Francisco, organizó e inauguró
la primera Unidad Coronaria del
país en 1967, demostrando su

capacidad organizativa, actitud visionaria y vocación de
servicio público.

En la que fuera la Sala Purísima del antiguo hospital
se instalaron ocho camas para el manejo de pacientes
con infarto agudo al miocardio (IAM), utilizando
pioneramente marcapasos externos e internos y la
desfibrilación cardíaca por cardioversión eléctrica. Estos
elementos fueron innovadores en el manejo del IAM y
sus complicaciones.

El Dr. Rojas Villegas fue además socio fundador de
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Maestros de la Cardiología: Dr. Francisco Rojas Villegas

Cardiólogo clínico de excelencia, el Dr. Francisco

Rojas Villegas es uno de los más decididos impulsores

de esa especialidad en el país. Nacido en 1911, realizó

sus estudios superiores en la Universidad de Chile,

donde comienza a ocupar distintos cargos a partir de

1937.

Realizó sus estudios de

postgrado en el extranjero,

p a r t i c i p a n d o  a d e m á s  e n

numerosas comisiones de trabajo.

Entre 1939 y 1940 desarrolló una

beca de cardiología en la New York

University, lo que también logró en

las universidades de Harvard y de

Cornell entre 1944 y 1945.

Este contacto con el medio

norteamericano sería decisivo en

su formación y carrera profesional.

De regreso en el país, en 1948 fue

nombrado Profesor Extraordinario

de Medicina en la Universidad de

Chile, iniciando una carrera en esta

institución que lo llevaría a ser

Profesor Titular de Introducción a

la Medicina en 1953, para luego

ser Profesor Titular de Medicina en

1955. De forma paralela, fue

nombrado Jefe de Servicio y Cátedra A de Medicina del

Hospital San Francisco de Borja, cargo que ocupó hasta

1970.

De carácter progresista, se dedicó con mucha pasión

al Servicio Nacional de Salud, siendo uno de los

profesores que vieron con mayor simpatía la reforma

universitaria. Era partidario de una medicina mixta, con

un fuerte componente social, pero dejando espacio a la

práctica privada.  Como Médico Jefe del Servicio Nacional

de Empleados entre 1945-1950, desplegó una intensa

labor en Medicina y Cardiología preventiva. Entre 1963

Dr. Francisco Rojas Villegas,
maestro de la cardiología.
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Borja, le propuso transformar estos documentos en un

libro. Surgió así la primera edición de “Enfermedades

del Corazón y de los vasos”, uno de los textos más

utilizados en la estudio de la especialidad.

Si bien en esta primera edición el texto estuvo a

cargo de sus ex alumnos y colaboradores, la publicación

que actualmente se encuentra preparando su cuarta

edición, cada vez ha ido incluyendo a un mayor número

de colaboradores representativos de la cardiología

nacional.

En 1985 ingresó como Miembro de Número de la

Academia de Medicina del Instituto de Chile, mientras

que dos años más tarde fue nominado como Maestro

de la Medicina Chilena por la Sociedad Médica de

Santiago. En 1989 la Sociedad Chilena de Cardiología

y Cirugía Cardiovascular, lo distinguió como Maestro de

la Cardiología Chilena, por su brillante y extensa

trayectoria.

Los que fueron sus discípulos y colaboradores

guardan un tremendo cariño y respeto. Era una

persona estricta, pero extraordinariamente criteriosa

y muy cercana a los jóvenes. Se mantuvo activo

hasta el último, dedicado a su consulta y trabajando

en el área médica. Cuando se remodeló la Unidad

de Hemodinamia del Hospital San Borja, fue

nombrada en homenaje al Profesor Doctor, Francisco

Rojas Villegas.

la Sociedad Chilena de Cardiología en 1948, institución

de la cual fue  presidente entre 1953 y 1954. Ocupó

diversos cargos en sociedades científicas en Chile,

América y Europa, siendo galardonado en varias

ocasiones por su labor en investigación y docencia.

Desde 1968 hasta 1976 desempeñó el cargo de

Experto en Enfermedades Cardiovasculares de la

Organización Mundial de la Salud.

Cardiólogo enamorado de la cardiopatía coronaria,

en el área de la investigación hizo contribuciones

importantes, entre otras cosas, en la arterioesclerosis.

Autor de diversas publicaciones, tanto a nivel de artículos

en revistas especializadas como de textos, sus aportes

incluyeron varias líneas de investigación, ensayos

experimentales de un dispositivo de circulación y

oxigenación artificial, las primeras experiencias con

diuréticos orales en hipertensión arterial y cateterismo

cardíaco en cardiopatías congénitas.

Quienes fueron sus colaboradores lo reconocen

como una persona pionera, visionaria, trabajadora y

dedicada completamente a la especialidad. Formador

de varias generaciones en su Cátedra de Medicina,

incentivó la formación y entrenamiento de becados en

Medicina y Cardiología, tanto chilenos como extranjeros

Inspirados en las “Lecciones de Cardiología Clínica”

que el Dr. Rojas Villegas había desarrollado, un grupo

de sus ex alumnos y colaboradores del Hospital San


